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Psicosis. El papel de Anthony Perkins
dio lugar a diversas interpretaciones

El silencio de los corderos. Anthony Hopkins encarnó un
prototipo estigmatizante: psiquiatra caníbal y psicópata
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NÚRIA ESCUR
Barcelona

Pacientes de parkinson
o alzheimer, enfermos
de sida, míticos sujetos
fóbicos, carismáticos
esquizofrénicos o em-

blemáticos autistas y amnésicos,
han pasado por las pantallas de ci-
ne durante décadas. El público ha
llorado con ellos y se ha sen-
sibilizado con sus dolencias.
A veces incluso han descu-
biertonuevos síndromes. Ca-
pítulo aparte merecen los
muchos prototipos de enfer-
mos de cáncer o sida. Más
allá del efecto divulgativo,
no todos están de acuerdo
con esos “retratos de cine”.

Se llevan la palma del re-
parto las enfermedades men-
tales. Permiten un tratamien-
to de los personajes mucho
más complejo, genuinamen-
te cinéfilo, estéticamente po-
tente. Y así se cumple una re-
gla estética: distintas perso-
nalidades, distintos actores.
Trastornos que quedan en la
retina. Difícil olvidar la mira-
da oblicua de Jack Nichol-
sonen Alguien voló obre el ni-
do del cuco, el gesto cínico de
AnthonyHopkins en El silen-
cio de los corderos, la mirada
perdida de Harrison Ford
en A propósito de Henry o el enig-
ma de personalidad múltiple de
Joanne Woodward en Las tres ca-
ras de Eva.

ACIERTOS. Algunos profesionales
defienden el papel pedagógico de
los filmes sobreenfermedades. Ma-

ria Eulalia Serra, directora adjunta
de la Fundació Alzheimer Catalu-
nya, cree que un ejemplo reciente
es ¿Y tú quién eres de Antonio Mer-
cero: “Un acierto. Se nota que se
han documentado y el resultado
es clarificador. Planta cuarta, so-
bre el cáncer, ya me pareció exce-
lente. Éste será un buen instru-
mento para las familias que se en-
frentan a los ingresos en residen-

cias. No contábamos con muchas
películas que retraten bien un al-
zheimer”. Serra valora que el di-
rector sea fiel a la realidad de la en-
fermedad, “el final de la película
presenta la pérdida total de la iden-
tidad, tal como es”. Eso es mejor
que presentar héroes que no se co-

rresponden con el día a día de los
enfermos. Otro filme que aborda el
alzheimer es Lejos de ella, debut de
Sarah Polley como directora y con
Julie Christie como protagonista,
un filme presentado esta semana
en el festival de Valladolid y que lle-
gará a las pantallas en Navidad.

El parkinson también cuenta
con un incunable. El libro del neu-
rólogo y narrador de historias sin-

gulares Oliver Sacks, Desper-
tares sirvió de inspiración
para la película de 1990 en la
que actuaron Robert de Ni-
ro y Robin Williams. Basada
en un caso real, rememora la
experiencia de un médico
que, tras experimentar con
una nueva droga, logra sacar
de su letargo, por un tiempo,
a un grupo de pacientes. Un
sueño que duró poco, cuan-
do fue decreciendo su efecti-
vidad. Sacks, que ha sabido
reinterpretar centenares de
historias clínicas reales, dice
que “el cine es, después de la
literatura, la mejor manera
de dar a conocer una enfer-
medad. El mejor modo de
que alguien empatice con el
dolor ajeno”.

IMPRECISIONES. ¿Cuántas
veces un médico, sentado en
su butaca de la sala de cine,
se habrá llevado las manos a

la cabeza al detectar errores o im-
precisiones en la descripción, diag-
nosis y evolución de una enferme-
dad? Mucho se ha debatido, por
ejemplo, sobre Psicosis (1960), de
Alfred Hitchcock, donde se con-
funden varios trastornos. Ya que
nunca vemos a Norman Bates y a

su madre al mismo tiempo podría
concluirse que el papel de An-
thony Perkins sufre disociación de
identidad y no psicosis. Algo simi-
lar ocurre con el joven yuppie ado-
cenado que representa Brad Pitt
en El club de la lucha, donde se
mezclan patologías. Las impreci-
siones son menores cuando se tra-
ta de enfermedades exclusivamen-
te físicas o dificultades de movilida-
d… El peligro, ahí, radica en crear
personajes que superan sus limita-
ciones más allá de lo humano.

El psiquiatra Cándido Polo per-
tenece a un equipo de profesiona-

les que están abriendo un campo
de investigación en España alrede-
dor del análisis de contenidos fílmi-
cos. Para Polo “la intencionalidad
del cine nunca es pedagógica o de
investigación. Muchas veces res-
ponde al morbo. Fijémonos en El
silencio de los corderos, que para
más inri tiene por protagonista un
psiquiatra. Es difícil reunir tantas
maldades en un solo hombre, psi-
cópata y antropófago”. Para Polo
muchos “refuerzan estereotipos
deformantes y negativos. Y eso ca-
la en el público”. Apuesta por los
documentales porque acercan más

El papel pedagógico y divulgativo del cine

Tendencias

ENFERMOS
deceluloide

Estereotipos fílmicos ayudan a entender mejor
enfermedades pero no siempre responden a la realidad

LO NEGATIVO:
E L E S T E R E O T I P O
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E N F E R M O S
M Í T I C O S E N L A
P A N T A L L A

Despertares. Un fantástico Robert de Niro ayudó a rememorar el caso real de
unos enfermos de parkinson en una película basada en un caso real

Una de las películas que trató
el tema del sida y sensibilizó al
público, como en su momento
‘Los amigos de Peter’

ARCHIVO

El personaje de Ingrid
Bergman, enamorada de
un joven con amnesia,
revolucionó al público

En el filme, Ali McGraw
era una muchacha con
cáncer, enamorada de
Ryan O'Neil

a la investigación que la ficción y
elogia filmes como Iris, “excelente
biografía de la escritora Iris Mur-
doch, que explica el devastador
mundo de la pérdida de memoria.
Lo peor es asociar enfermedad
con lo perverso o violento”.

Los propios directores reflejan
sus fantasmas. A menudo hablan
de lo que sufren. John Cassavetes
amaba los primeros planos porque
era casi ciego y Capra no podría ha-
ber rodado Vive como quieras sin
ser diabético.

El doctor en filosofía y coautor
de Locuras de cine (Colomar Edi-

ciones) y Psiquiatras de celuloide
(Ed. de la Filmoteca), Anacleto Fe-
rrer, le da la culpa a Freud. No en
vano el cine y el psicoanálisis nacie-
ron casi al mismo tiempo. “Quie-
nes nunca han tenido contacto di-
recto con la locura –explica– sólo
saben de ella lo que han visto en
las películas”. Cree que existen in-
tentos afortunados de dar a cono-
cer enfermedades lastradas por
prejuicios “como es el caso de la re-
ciente producción de Julio Me-
dem, Uno por ciento, esquizofrenia,
con la que el vasco se propone bus-
car un sitio digno a los 52 millones

de personas que sufren este proble-
ma en el mundo o Monos como Bec-
ky, el filme de Jordà que toma la
lobotomía como eje”.

“Siempre es más fácil suponer
que quien perpetra un crimen ho-
rripilante está loco, que no demos-
trar que es un malvado sin escrú-
pulos”, se lamenta Ferrer. Y añade
que mientras el público modelo
sea el que llena los multicines “con
un cucurucho rebosante de palo-
mitas la explicación de síntomas y
evolución de enfermedades apare-
cerá supeditado a criterios de índo-
le comercial”.c

E l cine sobre enfer-
mos fluctúa entre
la trivialidad, la
pedagogía o la

alerta ante peligros inmi-
nentes. Como subgénero,
está adscrito al melodrama,
sin excluir la comedia (la
Norma Alejandro con al-
zheimer de El hijo de la
novia), pero sus películas
son de temática social.

En su Diccionario temáti-
co del cine, Sánchez Norie-
ga incluye una amplio reper-
torio filmográfico: médicos,
sida, cáncer, hospitales,
discapacidades, drogas,
alcoholismo, muerte, psi-
quiatría y psicología...

Por su origen de ceremo-
nia oficiada en la penumbra
de una sala y cuya visión
resulta posible a causa de
un defecto óptico, pues
nuestro ojo, debido a la
persistencia retiniana, otor-
ga movilidad a fotogramas
o imágenes estáticas repro-
ducidas a gran velocidad, la
psicología ha ejercido nota-
ble influencia en el cine.

Hay películas de Hitch-
cock que no existirían sin
esta base. De Recuerda (cu-
ya secuencia del sueño,
luego recortada, partía de
bocetos realizados por Dalí)
a Psicosis, sin olvidar títulos
más contemporáneos como
El silencio de los corderos.

Hitchcock, por cierto,
recibió la carta de un oftal-
mólogo: en el célebre plano
de Janet Leigh ya cadáver,
la actriz mostraba su pupila
contraída y no dilatada.
“Debería haber usado usted
gotas de belladona”.

Para Woody Allen (“Mi
psiquiatra murió hace años,
pero no me he dado cuen-
ta”) la psicología ha sido un
segundo guionista. Holly-
wood fue sensible desde el
principio al tema del sida,
con filmes como En el filo
de la duda o Philadelfia.

Los centros psiquiátricos
han deparado películas
notables. Pensemos en Al-
guien voló sobre el nido del
cuco. O en Corredor sin
retorno, donde un periodis-
ta que ambiciona el Pulit-
zer se hace pasar por des-
equilibrado para ser interna-
do en un manicomio donde
se ha cometido un asesina-
to y escribir así el reportaje
que acabará llevándole no a
la gloria, sino a la locura.

RECUERDA

Un cine tan
amplio
como la

enfermedad

LOVE STORY
Un histriónico Jack Nicholson
llegaba a confundir al público
con su locura ¿ficticia o real?

L A D I E T R I C H

A la carta, desde la butaca

ALGUIEN VOLÓ...

“¿Qué hacer para
ganar un Oscar?”

]En el cine también funciona el
protagonista a la carta. Aquel
que a ojos del empresario de
cine le dará al público lo que
desea ver desde su butaca. Perso-
najes diseñados para ello. Lo
que Humberto Eco denomina
lector modelo, explica el doctor
Ferrer: “Se escribe un libro pen-
sando en un lector igual que se
pinta un cuadro pensando en el
que lo mire. También se escribe,
se rueda y se monta una película
pensando en un público”. Denun-
cia el llamado cine comercial
por haber abundado en un este-

reotipo tan pernicioso socialmen-
te y, a la vez, frecuente y exitoso
como el del criminal antojadizo
con ideas delirantes. “Tal vez
ésta sea la principal razón de
que para Hollywood el individuo
perturbado se haya convertido
en el sujeto ideal. Las consecuen-
cias para la imagen de la enfer-
medad mental son nefastas”.

En las antípodas, las películas
diseñadas con un mensaje moral
constructivo. Es el caso de Plan-
ta cuarta, de Antonio Mercero.
Cuenta el director que al dar a
leer el guión a los productores

le miraban, inquietos, horroriza-
dos y casi displicentes: “¿Cómo
te atreves con algo así? Este es
un tema intocable”, Pero él pu-
do con el tabú. Fue capaz de
presentar un material fílmico
tan delicado como el cáncer
infantil con una mezcla mágica
de conocimiento, sentido del
humor y esperanza. Y con un
guionista que había pasado por
ello. El cine ha contribuido co-
mo pocas expresiones artísticas,
a dar mensajes de aliento a quie-
nes, desde las camas de hospital,
más lo necesitan.

Lluís Bonet Mojica

LO POSITIVO:
L A C O N C I E N C I A C I Ó N

FRESA Y CHOCOLATE

]Una de las sentencias sin
concesiones respecto al tra-
to fílmico de enfermedades
se debe a Marlene Dietrich,
que llegó a decir “¿Qué ha-
cer para ganar un Oscar?
Interpretar personajes bíbli-
cos a todo color, a curas y
víctimas de enfermedades
dolorosas o trágicas: cegue-
ra, sordera, mutismo, así
como algunas variantes co-
mo el alcoholismo y la esqui-
zofrenia u otros problemas
mentales aparecidos en pelí-
culas de éxito. Cuanto más
trágica es la enfermedad
llevada a la pantalla, mayor
oportunidad posee la pelícu-
la de conseguir un Oscar”.

EL ANÁLISIS


